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v ' ael 
tercer mes de la inundación, en- 
tró el rey ea su horizonte, el rey 
Amenemet se lanzó al cielo, se 
unio con el sol y su cuerpo di- 
vino quedó absorio en Aquel que 


Año 30, el dia 1 


lo habia creado. Reinaba el si- 
lencio en el palacio. Los corazo- 
nes estaban llenos de duelo. Las 
d les Jaertas permane- 
05 COTLESANOS ES- 
taban en cuclillas, con la cabeza 
sobre las rodillas. El pueblo se 
lamentaba amargamente. 

Su Majestad habia enviado un 
ejército al paí u 
(). Era jefe del ejército su hijo 
primogénito, el buen dios Sesos- 
tris, quien ahora volvía con mu- 
chos prisioneros hechos a los 
Tehenu (2) e incontables reba- 
ños de ganado. 

Los gentilhombres de la corte 
mandaron emisarios hacia el la- 
do occidental (del Delta) para 
comunicarle al hijo del rey lo 
ocurrido en palacio. Los emisa- 
rios lo encontraron por el ca- 
mino, alcanzándole 2 la moche. 
No vaciló, y el halcón (el nuevo 
rey Sesostris 1) voló con su sé- 
quito sin decir nada a su ejérci- 
to. Pero se habían mandado 


también emisarios a los otros 
hijos del rey, que le acompaña- 
ban en el ejército, y se llamó a 
uno de ellos para que nada di- 
jese. Yo estaba alli, no lejos, y 
oí su voz cuando habló. 

Llenóse de confusión mi cora- 
zón. Cayeron mis brazos, se es- 
tremecieron todos mis miembros. 
Me separé y me fui en busca de 
un escondrijo. Me senté entre 
dos matas para apartarme del 
camino. 


| HACIA EL SUR 


Caminé hacia el Sur; pero no 
me atreví a volver a y 


mí. Al tiempo de la cena me apro- 
ximé a la ciudad del Toro, atra- 


teras, 
“Señora de la Monta- 
ña roja”. Luego encaminé mis 
pies hacia el Norte, hasta llegar 
a los beduinos, y me mantuve 
en una espesi de 
miedo a que me” viese el centi- 
nela de la muralla que estaba de 

o. 

A la noche 


á mi = 


prosegui 
no, y al romper el día, llegué a 


pues sabía 


to. Algunos egipcios que vivían 
= su corte le habían informado 
je mí 


CON ASTUCIA 


He aquí que me dijoz “¿Por 
qué has venido a parar aquí? 
¿Es que ha ocurrido algo en el 
palacio?”. Yo le respondí: “Se- 
hetep-ib-re (3) ha hecho el viaje 
al horizonte y luego no se sabe 
lo qué ha acontecido”. Y prese- 
gui diciendo falsamente y con 
astucia: “Al regresar de la ex- 
pedición al país de Temehu, se 
me anunció la novedad, y mi co- 
razón tembló. Mi corazón se me 


de los Temenu . 
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argo, nadie había habla- 
i ni me había escupido, 
hé ninguna murmura- 
oi mi nombre en boca del 
do, No sé lo que me ha trai- 
do a este país. Fué algo asi co- 
ignio de Dio: 


el pais de Egipto, sin ese dios 
excelente, cuyo terror se exten- 
día por todos los pueblos como 
Sechmet (la terrible diosa con 
la cabeza de león) en un año de 
pestes?””. Pero yo le hablé, res- 


ao: “Su ha e 
do en el palacio y recogido 
la herencia de su padre, ES el 
dios sin segundo, al que nadie 
aventaja, maestro de sabiduría, 
prudente en los designios, acer- 
tado en los decretos. Bajo 
órdenes, todos van y vienen. El 
era quien conquistaba las tierras 
extranjeras, mientras su padre 


ES 


+ descansaba en el interior del pa- 
lacio. El anunciaba a su padre el 


cumplimiento de los entargos re- 
PSA 
Es el fuerte que labora con su 


( brazo 

- campeón sin segundo. 
Todos le miran cuando acomete 
al enemigo, 
cuando acomete a los guerreros. 
Rompe el cuerno del toro .ene- 
. (migo y paraliza sus manos, 
y lós enemigos no pueden -man- 
, (tener ante él sus líneas. 
Enfría el valor del adversario y 
(rompe los frentes, 
y nadie permanece en su proxi- 
(midad. 
Es el rápido <A persi- 
(guiendo ugitivo; 
no hay salvación para los que le 
(vuelven la espalda. 
Es el corazón firme que resiste 
(los choques, 
pone en fuga a los otros y no 
(vuelve nunca la espalda. 
La multitud del enemigo redo- 
. (bla su valor, 
y sólo la victoria puede calmarle. 
Acomete animoso a las tropas 
(orientales, 
y su gozo consiste en-hacer pri- 
(sioneros a los enemigos. 
Embraza su escudo y aplasta al 


NINOS 


a, 


| HAY SIETE ERRORES | 


DURANTE el verano algo semejante nos gustaría hacer a 
todos nosotros, En este grabado de la estación más simpáti. 
ca, nuestro dibujante ha cometido, voluntariamente, siete - 


errores, ¿Puede encontrarl 


, 


os en una amable búsqueda? 


fadversario, 
y no necesita nunca redoblar el 
(golpe para matar. 
Nadie es capaz de desviar su fle- 
(cha, 
tender su 
(arco. 
Los bárbaros huyen ante él des- 
(pavoridos. 

como ante una fuerza divina, 
En el combate no sabe detenerse 
y pelea hasta que nada queda 
(del adversario. 


Es el muy amado, el lleno de 


ni hay quien pueda 


(dulzura, 

y a muchos ha conquistado por 
(el amor. 

Le ama su ciudad más que a sí 
(propia, 


y se Yegocija en él más que en 
(Dios mismo. 

Hombres y mujeres al pasár 
le aclaman jubilosos. 
Es el rey que ya en el vientre 
(de su madre ha conquistado; 
desde su nacimiento es suya la 


(victoria. 

Es el que ha hecho multiplicarse 

z (a sus súbditos. 

Dios lo ha dado a su tierra para 

(regocijo. 

¡Cómo se regocija el país que él 

(gobierna! 

El es quien dilata sus fronteras. 

Conquistará las tierras del Sur, 

” yraún no piensa en los países del 

A (Norte. 

Ha sido creado para vencer a los 
(beduínos 

y para destrozar a los pueblos 

(del desierto, 


DICHOSO EGIPTO 


Envíale noticias tuyas; haz que 
sepa tu nombre y no ofendas a 
Su Majestad con ninguna pala- 
bra. Todas son venturas para 
los países que se le someten”. 
2 me respondió: “¡Dichoso 

gipto, gobernado por príncipe 
tan grande lEn cuanto a tí, qué- 

date conmigo y te haré bien”. 
” Me puso a la cabeza de sus 
hijos y me casó con su hija ma- 
yor, y me permitió escoger de su 
territorio lo más selecto que po- 
seía en la frontera de otro -país 
vecino. Era una tierra excelente 
y se llamaba Yaa. Hay en ella 
higos y viñedos y más vino que 
agua; es rica en miel y sus ár- 
boles dan mucha aceituna y fru- 
tos de todas especies. Hay tam- 
bién avena y ganados innume- 
rables. Fué también el príncipe 
pródigo en dones conmigo, y me 
hizo jefe de una de las mejo: 
tribus de su país. Tuve pan 
ra mi comida ordinaria, y vino 
como bebida, y carne guisada y 
pájaros asados, aparte de la ca- 
za del desierto. Cazaban para mí, 
sin contar lo que me traían mis 
propios perros. Me daban mu- 
chos pasteles y leche en diversos 
condimentos, 

Pasé allí numerosos años. Mis 
hijos se hicieron fuertes y «ada 
uno de ellos dominó en su tribu. 
Los mensajeros que camina- 
ban hacia el Norte o iban al Sur, 
hacia Egipto, se hospedaban cr 
mi casa, pues yo practicaba la 
hospitalidad con todo el mundo, 
dando de beber al sediento, en- 
señándole el camino al extrav:a 
do y salvando al que había 
robado. Cuando Jos beduínos qn 
su arrogancia resistían a los 
príncipes del país, era yo el en. 
cargado de dirigir las guerra. 
El príncipe de Retenu decidió 


que fdera durante varios años e! 
general de su ejército, Ante mi 
acometida, cuantos países ataca- 
ban, perdían sus pastos y sus pou- 
zos. Cogia su ganado, me apode 
raba de sus esclavos y prow 
nes y mataba a los hombre 
Vencía con mi brazo y mi arco 
con. mis marchas y mis planes 
bien combinados. Gané el eors- 
zón de mi princip>, quien me amó 
por mi valor, y al ver la firmeza 
de mi brazo me puso a la cabe- 
za de sus hijos, 


EL RETO 


Llegó en esto un hombre fuer- 
te de Retenu, quien me retó en 
mi tienda. Era un héroe sin igual 
que había vencido a todos los de 
Retenu. Dijo que venía a luchar 
gonmigo. Se proponía despojar- 

me y quitarme mis rebaños 
a instigación de su tribu. 
El príngipe deliberó con- 
migo, y yo dije: “No le co. 
NOZcO; no: soy 
un aliado suyo 
que entre y sal- 
ga en su tien- 


da. ¿He abierto alguna vez 
su tienda o derribado su mura- 
lla? Es sólo envidia, porque ve 
que cumplo tus encargos. Yo sy 
como un toro en medio de sus 
vacas cuando le acomete un ro- 
villo forastero. Yo soy un fo- 
rastero que no es amado, como 
no sería amado un beduíno en el 
Delta. Pero si él es un toro ba- 
tallador y ama la lucha, yo soy 
también un toro de pelea y no 
me asusta medirme con él. Si su 
corazón ansia la lucha, que diga 
lo qué desea. ¿Es que Dios igno- 
ra lo que ha determinado?...” 
A la noche compuse mi arco, afi- 
lé mis flechas, saqué mi puñal 
y arreglé mis armas, Por la ma- 
hana temprano todo Retenu acu- 
dió. Había venido la mitad del 
país. Había reunido sus tribus 
pensando en esta lucha. Todos 


“los corazones palpitaban por mí; 


las mujeres de los hombres ha- 
blaban excitadas y todos me te- 


nían simpatía. Decían asi: “¿Hay 


otro fuerte que pueda luchar zon 
qee 2 y 

Apareció. con su escudo, su 
hacha y un brazo de venablos. 
Pero cuando fué a usar de- sus 
armas, resultó que sus flechas 
pasaban a mi lado sin tocarme; 
y cuando estábamos el uno cer 
ca del otro, me acometió; yo 
paré sobre él, y mi flecha se el. 
vó en su nuca. Dió un grito 
cayó sobre su nariz. Yo le 
bé con mi hacha. Lan i 
de victoria p. 
todos los asiáticos celebraron mi 
triunfo. Le di gracias al dios de 
la guerra, Month, y los partida- 
rios del vencido comenzaron a 
liorarlo. El príncipe  Nenes: 
hijo de Amu, me estrechó en sus 
brazos, 

Y ocurrió que me llevé los 


nes del vencido y sus rebaños, 
Lo que él pensaba hacerme se lo 
hice yo. Cogí cuanto había en su 
tienda y entregué al pillaje su 
Con esto me e 


campamento. 
grandecí, aum: 
ros y se enriquecieron mis reba- 
ños. 


| LLENO DE JUBILO | 


“Y esta gracia se la concedió 


Y LA FEROZ LUCHA tuvo lugar 

delante de todas las tribus, siendo 

vencido el hombre que llegó de 
Retenú, considerado invencible 


Dios a aquel a quien se repr 
chaba haber 
hu; 


cado e 
ndo a tie: S j 
corazón está lleno de 


apo huyó el fugitivo... 
Hoy se sabe de mí en el palacio. 
Un tiempo me deslizaba muerto 

> (de hambre... 
Ahora les doy pan a mis veci, 
Un tiempo un hombre dejó, de 


(nudo, su 2 
Hoy me visto con ropa = finc 
(lienzo 
Un tiempo corrió un hombre qui 
(de nadie disponía. . 
Hoy tengo multitud de siervos. 
Mi casa es bella y amplios mis 
(dominios. 
Y en el palacio de' Egipto, se 
(acuerdan de mí, 
¡Oh, Dios, quienquiera que 
seas, que me has predestinado 
antaño para aquella huida! ¡Haz- 
me merced y vuélveme al pala- 
cio de Egipto! ¡Concédeme que 
vuelva a ver el lugar en que mi 
corazón reposa! ¡Qué mayor 
cha que la de que mi cadáver 
descansase en la tierra en que 
he nacido! ¡Ven en mi ayuda 
para que me sea concedida esa 
gracia, para que el Dios me dé 
su paz! Que el Dios me dé su 
gracia y me prepare un buen fin, 
a pesar de haberlo ofendido. 
Tenga el Dios piedad del que se 
ha visto forzado a vivir en tierra 
extranjera. Si el Dios está apa- 
ciguado, que se digne escuchar 
mis plegarias lejanas, 
Que me sea favorable el rey 
de Egipto, para vivir de su grá- 
cia, para ejecutar en su palacio 


los deseos de la reina y escu- 
char las órdenes de sus hijos. 

Que se rejuvenezca mi 
cuerpo, pues he llegado 
a la vejez y le ha al- 
canzado el mal. Mis ojos 
se han hechos pesados, penden 
mis brazos, mis pies se niegan a 
seguir mis deseos. Mi corazón es- 
tá ya cansado y la muerte se acer- 
ca a mí. Que me conduzcan a las 
ciudades de la eternidad. Quiero 
seguir a la dueña y «señora de 
Todo. ¡Ojalá mi señ: quiera 
referirme las bellezas de sus hi- 
jos y concederme la eternidad 
de la tumba! 


REGIOS REGALOS 


Se habló a la Majestad del rey 
Cheper-ka-re (4) sobre la situa- 
ción en que me encontraba, y Su 
Majestad se dignó enviarme re- 
gelos regios para que se alegra- 
ze el servidor, como los que envía 
a los príncipes de otro país; y 
sus hijos me escribieron también. 

Copia “del decreto enviado al 
servidor a propósito de su vuel- 


*ta a Egipto: “Horus, vida de los 


nacimientos, señor de las diade- 
mas, rey de los nacimientos, se- 
ñor del Alto y Bajo Egipto, Ch: 
per-ka-re, hijo del Sol, Sesost: 
que vive por siempre y eterna- 
mente. 

Orden del rey al servidor Si 
nué. He aquí que se te en 


«tranjeros, desd 

u. De un país te has pasa- 
do al otro siguiendo los consejos 
de tu propio corazón. ¿Qué has 
hecho para que se te pueda hacer 
algo? No has maldecido de modo 
que hubiera que oponerse a tus 
palabras, ni has suscitado tampo- 
co contradicción en la delibera- 
ción de los consejeros. Sólo aquel 
pensamiento te ha hecho mar- 
charte. La reina, tu cielo que en 
el palacio vive, allí sigue y pros- 
pera y comparte el gobierno del 
país, y sus hijos están en la, par- 
te reservada del palacio. Vivirás 
de los regalos que te den cuan- 
's en palacio. Ven a Egir- 
a que veas el palacio. en 
as crecido, para que beses 


ILUSTRO MIAKGER SEDITSIRA 


prosternado la tierra ante las 
dos puertas y puedas mezclarte 
entre los cortesanos. 


A LA ETERNIDAD | 


a la eterna buenaventuranza. T 
erá consagrada una noche con 
iceite de cedro, y las manos d: 
Tait (la diosa del tejer) te co 
locarán las cintas, Se hará tu co 
mitiva el día del entierro; tu en- 
voltura de momia será de oro, 
la cabeza de lapislázuli, y habrá 
sobre ti un baldaquino. Serás 
puesto en el sarcófago, tirarán 
de ti unos bueyes, te precederán 
cantores, se ejecutarán las dan 
zas rituales, a la puerta de tu 
sepultura recitarán las invo 
caciones de sacrificio y se mata- 
rán para ti víctimas. "Las pilas- 


en tierra 
xtranjera, no te enterrarán los 
asiáticos ni serás metido en una 
piel de carnero. Cuida, pues, de 
tu cadáver y ven”, 


EL DECRETO 


Este decreto llegó a mi, es- 
tando en medio de mi tribu. 
Cuando mie lo hubieron leído, me 
tendi sobre el vientre, toqué el 


, polvo y lo puse sobre níis cabe- 


los, Corrí alegre por mi campo, 
exclamando jubiloso: “¿Cómo us 


posible que semejante gracia se - 


otorgue a un servidor a quien el 
corazón ha inducido a marcharse 
a tierras extranjeras? ¡Qué bue- 
na cosa es la compasión que me 
libra de la muerte! Tu Ka (5) 
va a permitir que acabe mi vida 
en la corte”, 

Copia del 
este escrito: 

“El servidor del palaeio, Sinué, 
dice: ¡En la más bella_de las pa- 
ces! La huída que este tu servi 
dor emprendió inconscientemen- 
te, es conocida de tu Ka, oh buen 
dios, oh señor de los dos países, 
amado de Re y ensalzado por 
Month de Tebas, Amón de Kar- 
nak, Sobk, Re, Horus, Hathor, 
Atum con sus nueve dioses, Sop- 


cuse de-<recibo de 


duNeferbau-Semseru, el Horus 


oriental, la Señora de Buto que 
se ha ceñido a tu cabeza (la ser- 
piente o diadema real), los fun- 
cionarios de la inundación, Min- 
Horus, que reside en las comar- 
cas extranjeras, la Wereret de 
Punt, Nut, Harueris-Re, los dio- 
ses de Egipto y de las islas 1el 
mar—¡que todos éstos den vida 
a tu nariz, te recuerden en sus 
dones, te den la eternidad sin lí. 
mites y el tiempo eterno sin fin! 

Del temor que inspiras se ha- 
bla en los países de, Egipto y en 
las comarcas extranjeras. Has do- 
meñado cuanto abarca el sol en 
su carrera. Este ruego del servi- 
dor va dirigido a su señor, al 
que salva del reino de los muer- 
tos, al señor de la sabiduría, que 
conoce a los hombres. y ha ?di- 
vinado mis deseos, El servidor 
temía decirlo, pues era cosa gra- 
ve de referir; pero el gran dios 
que iguala a Re, le ha infundido 
cordura para hablar contigo. Tu 
Majestad es el Horus vencedor, 
y tus brazos son fuertes contra 
todos los países. 

Ahora le ruego a Tu Majes 
tad que ordene que se traiga a 
Meki de Kedemi, a Chentiu- 
lausch de Chen-Keschu, y a Me 
nus del país de los Fenechu. Son 
todos ellos principes que te 
aman y testigos de mis hechos; 
ho necesito mencionar a Retenu; 
es tuyo como los son tus perros 


SIN INTENCION 


La fuga realizada por tu ser- 
idor no fué intencionada; no es- 
taba en mi corazón y no la pre- 
¿nedité. No sé lo que me arran- 
vó de donde estaba: Fué como un 
sueño, como si un hombre del 
Delta se viese de pronto en Ele- 
fantina, o un hombre de los pan- 
tanos en Nubia. Nada tenía que 
temer; no se me perseguía, no 
había oído nada malo. de mi, ni 
mi nombre andaba -en lenguas 
de las gentes. Ocurrió que se es- 
tremeció mi cuerpo, se impacien- 
taron mis pies, me guió mi cora- 
zón y el dios que me predestinó 


- Nes a 


a esta fuga me arrestró, No he 
huído por obstinación, y el que 
conuce s 


extranjeras. 
el palacio o esté en este 
r, tá eres quien puede oseu- 
recer mi horizonte; el sol sale 
obedeciendo a tu mandato, se be- 
be el agua del rio cuando tú quie: 
es y se respira el aire del cielo 
uando tú lo dices, 
Este servidor dejará las fun 
“ones que ha tenido en este lu 
ar, 


EN HORUS | 


Tu Maj 


ad hará lo que le 
plazca, pu , 


imos del aire que 
. Horus y Hathor 
prefieran tu nariz augusta, para 
que viva eternamente, gun 
o de Month de 

Me estuve aún un día en Yan; 
les dí a hijos todos mis bie 
nes; mi hijo mayor quedó al car- 
go de mi tribu y recibió todo mi 
patrimonio, mis siervos, mis re- 
baños, mis frutos y 1 palme 


servidor que habla se en- 
caminó hacia el Sur e hizo alto 
en los cruces de Horus. (6). El 
general que mandaba las tropas 
de la frontera envió un emisario 
al palacio para comunicar mi lle- 
Pati Su Majestad envió un ex- 
celente director de los campesi- 
nos de la casa del:rey con bar- 
cos llenos de regalos regios para 
los beduínos que me habían sé- 
guido y acompañado hasta los 
cruces de Horus. Los presenté, 
Mamando a cada cual por su 
nombre, 


| LA TRAVESIA | 


y 

Los cocineros se pusieron a su 
tarea, y yo levanté velas y ern- 
premdí la travesía, Los artesanos 
iban trahajando, ¿masando y 
guisando. hasta que Jlegué a la 
“Conquistadora de Jos dos paí-5 
ses” (la Capital de entonces), AT 
“manecer el día, a la mañana si- 
guiente, vinieron a llamarme, y 
diez hombres me llevaron al ba- 
lacio, 

Toqué el suelo con la frente 
entre las esfinges, y en la puerta 
me esperaban los hijos del rey, y 
los gentilhombres que 


el sa. 


gran 
Su Majestad, en el 
gran trono de la 
puerta dorada; me 
arrojé sobre el vien- 
tre, perdiendo todo 
conocimiento, aunque 
el dios me saludó 
afablemente. Era co- 
como uno que es 


arrastrado en la obscuridad; 
desfalleció mi alma tembló mi 
cuerpo, mi corazón me abando- 
nó y no sabía si estaba vivo o 
muerto. 

Entonces, Su Majestad le «ijo 
a uno de los cortesanoss  “J.e- 
vántale y que hable”. Su Majes- 
tad dijo: “He aquí que has vuel- 
to después de haber recorrido los 
países extranjeros. La edád se ha 
apoderado de ti y has alcanzado 


jez; no es poco que tu ca- 
sea enterrado y que no lo 
sepulten los bárbaros. No guar- 
des silencio, hab] e he autori- 
zado para hablar”, 


A TUS PLANTAS | 


pondí como un hombre te- 
meroso: “¿Qué me ha dicho mi 
señor? Quisiera poder respon- 
derle, pero no puedo; pesa sobre 
mi la mano de Dios. Me posee 
un temor como el que me impul- 
só a la fuga fatal, Aquí me tie- 
tus plantas. Tuya es mi 
la; que Tu Majestad obre a su 
arbitrio”, 

Se mandó de: 


F 


stad le dijo u 
á Sinué, que ha 


del rey comenzaron 
y algarabía, dicióndo- 
le a Su Majestad no es 
rierto, oh «ey mi señor”, Su Ma- 
tad dijo: “Es to”. Habían 
Í sus crótalos 


traído sus coll 
e los ofrecieron a Su 

+ “Pon tus manos sobre 
hermoso, rey, constante 
adorno de la Señora del cielo. 
Que la dorada Hathor ponga vi- 
da en tu nariz y la Señora de las 
estrellas te acompañe, La coro- 
na del Sur va corriendo río aba- 
jo y la corona del Norte, río arri 
ya, y ambas están unidas en la 
boca de Tu Majestad, Llevas la 
serpiente (diadema real) en tu 
frente, Has salvado del mal a tus 
súbditos. ¡Que Re te sea propi- 
cio, oh señor de los dos pa 
Loor a ti, como a la Señora 
i a tu cuerno clavado 
ima y saca tu flecha; 
dale aliento al que no lo tiene 
y haznos un bello don de fiesta 
jeque, hijo de la diosa 
del Norte, bárbaro nacido en 
Egipto. Si ha emprendido la fu- 
ga y abandonado el país, fué por 
temor a ti. Pero la faz que ha 
contemplado el rostro de Tu Ma- 
jestad no palidece, y el ojo que 
te ha visto no teme ya”. 


2. 


LOS HI/0S DEL REY 


Su Majestad dijo: “Que no te- 
ma ni se aterrorice. Será un ami- 
go entre los consejeros y lo co- 
locaré entre los cortesanos, Lle- 
vadlo a las reales habitaciones y 
mostradle el sitio eme ha de ocu- 


Al salir de la cámura real me 
dieron la.mano los hijos del rey 
y nos fuimos a las dos grandes 
puertas. Me instalaron en la ca- 
se de uno de.los hijos del rey, 
llena de riquezas magníficas, con 
un baño, preciados tesoros, telas 
del guardarropa real, mirra y 
“acejte fino del rey. En Ja casa 
“había artesanos amados del 
príncipe y cada cual atendía a 
su trabajo. Me quitaron los años 
de mi cuerpo, me cortaron el pe- 
lo y me peinaron. Se abandonó 
al desierto una carga de sucie- 
dad y los vestidos del caminan- 
te. Me vestí con las finas telas 
y fuí perfumado con las mejores 
esencias. Dormí en un lech: 
dejé la arena a los que en 
viven y el acite de arbol a jos 
que se frotan con él e 

La casa que me asignaron fué 
la que correspondía a mi digni- 
dad. Trabajaban en ella muchos 
artesanos y toda la madera era 
nueva, Tres o cuatro veces me 
traían la comida del 1] 
contar con.lo qué pródigamente 
me daban sin cesar los hijos del 
rey. Me levantaron una pirámide 
de-pieds: en el círculo de las pi- 
rámides funerarias, El arquitec- 
to dirigía la construcción, el pin- 
tor la decoraba, modelaba el 
cultor y los- mejores artesanos 
trabajabán en ella, Se me dió lo 
más escogido del mobiliario que 
se, pone en las sepulturas. Me 
asignaron urr sacerdote, funera- 
rio, así como un jardín: con su 
huerto, en la ciudad de los muer- 
tos, frente a la sepultura, como 
se hace con los más altos digna- 
tarios, Mi estatua  esteba cu- 
bierta de oro, y lo mismo su de- 
lantal. Su Majestad misma la en- 
cargó. A ningún hombre del co- 
mún se le dispensaron tales fa- 
vores, y así continué en la gracia 
del rey hasta el día de mi falle- 
cimiento, 


(2) Pueblo liblo al 'oel el Delta, 
(2) Otro pueblo libio. + 


(3) Nombre oficial del rey difunto. 


(4) Nombre oficiul, dá rey, Sesostris 1. 


(5) El Ka es la fuerza %ital del holu- 
bre y también gi alimento que la deter- 
mina, y es, además, -la personalidad 
que en el hombre siente y alienta. 


(6) Frontera. de Egipto. 


DICK y su gato han recorrido ya muchos kilómetros para 
poder llegar a Londres y entrevistarse con el Lord Mayor 
y cuatro consejeros, pero con gran sorpresa para él, estos 
han salido a su encuentro. ¿Puede descubrirlos ocuitos/en el 
dibujo mirando fijamente la serie. de dibujos? ' 


£ 


j 
1 
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P CHE, CUERITO. ¿ NO SABES 
QUE HE AUMENTADO Dos 


¡TENGO OTRA IDEA. 
MAS) INVENTARE lis 
OTRA MAQUINA << 
PARA ADELGAZAR 


dd 


BUENO, YA ESTÁ TERMINADA, 
AHORA VOY A COMPRAR 


A 


PINTURA... ).: 


¡ESTA HA DE SER 
LA MAQUINA DE ) 
ADELGAZAR! yé 


¡AHORA EMPUYJO EL . 
MANUBRIO DE ABAJO 
. Y LISTO EL POLLO! E 


¡SOCORRO 
HE CHODI! 


¡SOCORRO! $ : 
¡CARAY! > 
y E 


ESA Ú e RR == E 4 , 3 SE, di Al ) 
e x = A O q .. AE = 
se ==) 38 car — Ñ | 
: = = = dl 1193 e, Gras Deitalo egin reserved. 
5 : (7 1 MUY BIEN DICHO, Y PAGARÁS “AQUÍ ESTA NUESTRO: 
BUENO, URSO QUERIDO. TU POR QUE HAS TENIDO BUEN AMIGO El REFEREE! 
y YAFEEMOS PELEADO. —£ MUY BUENA SUERTE! : ¡EL QUE TE CONTO ¡UN BIFE 
¿QUERES AHORA QUE y $SABES? VAMOS GME LOS DIEZ.....! ESPECIAL, 
NOS HAGAMOS BUENOS ESTAS 


AMIGOS? VAMOS 


A a) 


CACHANDO? 


TIPO ESPA: 
GUETI! 


| Y TAN PUEDE SER CUE 
MIRÁ, ESPANTAPAJA ROS 
DE MAR seco! e 


¿ESO? * 
(DEJEN: 
LOS FA: 


¡CABALLEROS 


= : CARSE 
COMENSALES, QUE voy 
NO' HAGAN A JUGAR 


PLATA! $ 


S = - => .. E ¡ASI TE QUERIA 
| ¡DEJENME ESE RATON )- Es : 


: ¿ PESCAR?! 
A MI SOLO! Ñ ¡VENÍ MAS CERCA 

==> TONELADITA, 

== El DE PAPAS! 


Y ¡MAS PELEA, W 
FÍ -QUE HE PAGADO ; 
A MJ ENTRADA! 
a  CENTIENDEN? 


¡Y 61 AHORA NO TIENE 
NADA QUE HACER LEVANTE 
ESTOS COSOS! 


á NO. AHORA, DESPUES )) 
DE ESTE EJERCICIO y, 


j SALON 
PARA 
SEÑORAS 


TENGO MAS 


EES> 3) 
NB AA 


¡ATORRANTE, QUINIE- : 
ESPA A. C , ¡RERO CHIQUITA, 
QUINA PARA ADEL- — + RECIOSA! ¿NO 


VES QUE TE HAS 
METIDO EN LA 4 
MAQUINA DE 
PELAR NUECES? 


PFP" 3SEGAR 


¡ COME ALGUITO,URSO, 
A LO. MEJOR VENIS UN 
. POQUITO MAS GRANDE, 
sb QUE EMBROMAR! 
51.51, : 
PUEDE SER... y 


¡AÑ 


CASTAÑAS 
CALIENTES 


¡| MARCHEN SEIS 
OSso-BUCOS 
PARA UNO! 


¿QUE LE PARECIO 
ESTA PASADA 
EN LA DISTANCIA?, 

e 


¡LE JURO 
QUE NO LA 
HE VISTO! 


Pagma 4 


> 
A 


q 
e 


ki 


HACIA MUCHO TIEMPO 
der, 


NA vez era un sultán que se 
llamaba el sultán Indyilai. Su 
| mujer se llamaba Sapia, y sus 
dos hijos eran llamados Abe- 
) duledyumali y Abeduledyula- 
ly. Hacía ya mucho tiempo 
que era sultán, cuando un día 
fué a pasear por sus jardines con sus 
servidores -y portadores de buyo En 
tonces descubrió una tórtola en la rama 
de una higuera. Hizo que le trajeran su 
cerbatana y, cuando la servidumbre se 
la hubo traído, disparó a la tórtola y le 
aleanzó en un ala, de modo que gayó al 
suelo aleteando, Los siervos tuvieron que 
recogerla y traérsela, pues quería ma- 
tarla. Entonces comenzó a decir la tór- 
tola: —¡Oh, mi señor y soberano sultán 
Indyilai! ¿Por qué se te antoja matarme? 
¿Qué quieres hacer conmigo? 

El sultán Indyilai le respondió: —Tor- 
tolita, quiero comerte. 

Y la tórtola Mi señor y soberano 
¿de qué te ser matarme y hacerme gui- 
sar? No aleanzaré para tí y para tus hijos. 
¿Sabes si no sería mejor que me dejaras en 
libertad? Alcanzarías así un merecimiento 
y satisfarías la súplica de un ser que 
también ha sido ereado por Alá. 

El sultán ludyilai: —Tortolita; es mu- 
cho mejor que tc mate y te coma eon mis 
hijos. 

La tórtola: —Mi señor y soberano sul- 
tán Indyilai, ponme en libertad. Pues se- 
guramente tendrás una ganancia mucho 
mayor dejándome libre. 

El sultán Indyilai: —¿Pues qué gana- 
ré, tortolita? 


A O | 


| La libertad 


La tórtola: —Mi señor y soberano, dé- 
jame libre y entonces volaré a la rama 
más baja de la higuera y te diré una ra- 


que el Sultán Indyilai ejercía el po- 
cuando un día, al ir a pasear por 
una bella tórtola en la rama de una higuera 


sus jardines, descubrió 


zón. Después volaré a la rama del 
medio y te diré una razón y, por 
último. a la rama más alta y vol- 
veré a decirte una razón, Tres ra- 
zones quiero revelarte. 

El sultán Indyilai: — ¿Dices la 
verdad, tortolita 

La tórtola: —Sí, señor. 

El sultán Indyilai: —Pues en- 
tonces te dejo libre, tortolita. 

El sultán Indyilai puso en libertad a 
la tórtola. Ella voló hacia la higuera y 
se posó en la rama más baja. El sultán 
dijo: — Habla, pues, tortolita. 

La tórtola: —Señor, escucha lo que 
voy a decirte. Mi abuelo se lo dijo a 
mi padre, mi padre me lo dijo a mí y 
ahora te lo digo a tí. Comprenderás en 
seguida su utilidad y advertirás su ver- 
dad. Por lo tanto, te digo lo siguiente: 
si llega a tu noticia algún dicho, si 0ye3 
una historia o alguien enuncia ante ti 
una opinión, esamínalo primero, y sólo 
ereas aquello que contenga un sentido 
razonable. 


En seguida voló la tórtola a la rama 
del medio de la higuera . 

El sultán: —Sigue hablando, tortolita. 

La tórtola: —Señor, escucha esto que 
te di no te lamentes jamás de lo 
que ya ha ocurrido; no te arrepientas 
jamás de lo que ya has hecho. 

Entonces la tórtola voló a la rama más 
alta de Ja higúera. 

El sultán: —Habla, tortolita, y cumple 
lo prometido, 


La tórtola: —Pues eseucha mis pala- 
br: ñor: realmente un 1 

1e hubieras mantenido b 

. me hubie 

i huche 


er 


ma 


rio 


abi 


EN UN NAVIO 
repleto de riquer 
zas arribó al país 
Biledutaseni- 
tenía 


de 


comerciante. 


sn 
Hasta el nego" 
> ciante llegaron 
las noticias de la 
afabilidad y jus- 


ticieras acciones 
del poderoso 
gran monerca 


EL COMERCIANTE pensó 
que aun no había visto al 
rey. Este comerciante era el 
que había raptado a Sitti 
Sapia, 
transformada en mujer del 
comerciante y que aun no 


la antigua sultana 


le había presentado sus res” 
petos. Por ello, hizo empar 
quetar toda suerte de rega- 
dos. Y con muchos objetos 
preciosos, se presentó ante 
su monarca y le dirigió par 
labras de acatamiento 


Hacia el nido 


Cuando la tórtola hubo acabado, voló 
hacia su nido. También el sultán se levan- 
tó al momento para perseguirla precipi- 
tadamente. Tres días y tres noches an- 


duvo tras ella, pero no fué capaz de a 
ola voló 


4to la tó 
s sultán la 


un 


ql ¡leados de las esp 
poco el cuerpo del sul 
ño. pues las espina 
gentemer en las € 
élamó la 1 
lai: ahora se har 


or sultán lu 
:stado plen 


A un animal que no tiene razón, 
r lugar, me pusiste en libertad 


no 


tre tus manos, cosa que 
n. Por lo tanto, s 


un avecilla; eres un señor poderoso 
y yo una miserable ave, ¿Quieres aún 
o testimonio de lo tonto que eres? Es- 
taba yo ya en tu gaznate y, sin emb 
libre y no has podido com 
de Juces 


go, me ) 
. Adera 


tu escase 


+ lo que 
Ñ e poco que no ereyeras ? 
Y, sin embargo, has tomado en serio pu 


| 


Y DE LA TO 


ros disparates, de donde resultó que 1 
yas tenido que pa hambre tres 
y tres noches. Mi cuerpo es apenas 
grande como un huevo de pato; 4 
podría, por lo tanto, haber en mi buche 
tres piedras preciosas, cada una de las 
cuales fuera tan grande como un huevo 
de pato? Y, finalmente, tu tontería re- 
sulta aún clara de : ¿no te dije 
que no te arrepin 
cho que hub ? 
go, te arrepentiste de un hecho, Así, tuvo 
que resultar que se destrozaran tus ves- 
tiduras y tu cuerpo fu 


y a desgarrado. 

¿Cómo podías, pues, pensar que ibas a 
cogerme? Yo ya sabía que querias ma- 
tarme 
T esto, la tórtola voló a su nido. 
También el sultán Indyilai regreso a su 
palacio. Poco después comenzó a propa- 
larse esta burla y legó a ser conocida de 
todos. El consejo imperial, los principa- 
les de su séquito, lo desposeyeron ade- 
más de sus dignidades. Hacía ya algún 
tiempo que estaba depuesto, cuando ocu- 
rrió que un día, un jueves, estaba sen- 
tado junto a su esposa Sitti Sapia. Pen- 
saba entre sí: —El corazón humano es 
realmente insgnsible. Me han arrojado de 
mi trono, y , sin embargo, no sé por qué. 


| Quería las tórtolas | 


La tristeza y el enojo se apoderaron 
del sultán Indyilai y de su esposa; deli- 
beraron entre sí y decidieron hacer todos 
los preparativos para abandonar el país. 
Cuando todo estuvo dispuesto para la 
y «rtida, el sultán Indyilai y con él su es- 
posa Sitti Sapia y sus dos hijos Abedu- 
ledyumali y 
Abeduledyu- 


lali, abando- 
naron el im- 
perio. 


Camina- 
ron sin des- 
canso, y lle- 
garon por 
último, a la 
grande y 
ancha lla- 
nura Cah- 
2  raulwasii, en 


eual se alzaba el 
árbol Asadyeratulemahiyato. En este 
árbol estaba el nido de la tórtola a que 
sparado el sultán. Era mediodía 
se tendieron bajo el ár- 

y ombra. Ocurrió 
oven, Abedu- 


medio de la 


ido de 1 
dre: — Que 
tolitas. Me 
Dijo el padre 
qué me pides tó 
de una tórtola hemos 
AbhedwWedyulali pe 
quería j con las tórtolas y se echó a 
Morar. Lic todo el día, hasta que, por 
último, el padre subió al árbol, por lás- 
tima, para coger las tortolitas. La tór- 
tola vieja estaba ¿justamente ausente, 
buscando alimento para sus hijos. Por lo 
tanto, el padre cogió a los pollue 
> los llevó a Abeduledyulali, 

Cu 
, encont 


rtolas? Cree que a € 
ído en desgr 
tió en su d 


s del 


que 
lo re- 


e con ellos. 


y al mirar o vió que su 
jugal 
así separada de sus ] 


el principit mtos. 


juclos pro- 


lá, misericordioso: — 10h, Se- 
: loro tu protección, atiende mis 
súpl y mis demandas de auxilio: se- 
para a unos de otros a los hijos, al padre 
y a la madre, como ellos me han sepa- 
rado de mis hijuelos! 

Alá, el misericordioso, atendió la sú- 
plica de la tórtola y sus clamores de au- 
xilio, lba a ponerse el sol, Entonces el 
sultán Indyilai le dijo a su hijo: — Ni- 
ñito mío querido: si has jugado bastan- 
te, quiero volver a llevar las tortolitas 
a su nido, 

Las volvió a subir al árbol, y cuando 
el sol se puso, siguieron adelante, Al co- 
mebzar la noche llegaron al borde de un 
bosque, y+poco después a un río llamado 
Amnahrulamiku, que era tan ancho que 
no se podía ver a un hombre que estu» 
viera a la otra orilla, Querían pasar al 
otro lado, pero no encontraban lancha 
que poder utilizar. Sólo después de bus- 
«ar mucho descubrieron una pequeña bar- 
en la que, todo lo más, podían ca- 
5 personas. 

El sultán le dijo su esposa: — Pri- 
mero te pasaré a ti, después volveré por 
los niños. 


| Llega un pescador | 


Sitti 
quieras. 

El sultán puso a los dos niños en la 
arena, y después fué a la barca con su 
esposa. 

Se encontraban en el medio de la co- 
rriente, cuando casualmente pasó un pes- 
cador, bordeando con su barca la orilla 
del río, y descubrió a los dos niños, Des- 
embarcó, cogió a Abeduledyumali y Abe- 
duledyulali, los metió en la barca y los 
llevó consigo 4 casa, 

Mientras tanto, el sultán había atra- 
vesado remando la corriente, Sacó a su 
esposa del bote y le dijo: — Quédate 
yo voy ahora por los niños. 

Pero al querer resogerlos, no los en- 
eontró, por más que buscó cuanto pudo, 
Mientras tanto navegaba, por casuali- 
dad, por la otra orilla un comerciante 
que divisó a Sitti Sapia, que estaba sen- 
tada sobre la arena. Hizo que atracara 


Sapia respondió: — Como tú 


aqi 


el barco, apode- 
róse de la mujer. 
llevóla a su em- 
barcación y si- 
guió con ella adelante. 

El sultán buscaba y buscaba y no en- 
entonces co- 


merciante la había raptado. Entone 

sultán Indyilai lo a por todas 
pa y se quejaba amargamente. No 
comía, no bebía ni dormía. Y así andu- 


vo por aquellos contornos durante largo 
tiempo; su corazon quería estallar de 
pura angustia y pena, y le era indiferen- 
te si era día o noche. 

La historia pasa ahora a tratar de otra 


cosa 


a allí un imperio que se llamaba 
«dntasenipi, cuyo sultán había muer- 
to. Pero no era permitido que fuera en- 
tervado hasta que tuviera sucesor; y és- 
te sólo podía ser hecho sultán cuando el 
1te imperial lo hubiera buscado, Só- 
lo al que fuera traído por el elefante le 
lo llegar a ser sultán. De este mo- 
o el pueblo, el Consejo imperial, 
los dignatarios, se apesadumbraban, por- 
que su sultán difunto permanecía tanto 
sv enterrado, Y, por último, 


tiempo sin se 


DISPARO contra la tórtola y la alcanzó y 


al sultán 
a la 
melve a rev 
do aún 


O 
Alá, el sac 


flo la tórtola 


erdón, 
La historia 


OSA» 


"También e 


do a Abedul 
y tuyo noticias 
ipuevo sul 


de su justici 
fe su amol 


dad, Deli) 


¡qe su muje 


egaron a li 


cayó al suelo herida de gravedad uientec 
ión: — Nu 
: Nos hijos 
se reunieron el Consejo de imperio y log Jan hechc 
más altos dignatarios, y adoptaron la gi- Hayores y 
guiente resolución: Soltaremos al elefan- emos lleva 
te imperial, y él debe buscar a alguien nuevo su 
a quien podamos hacer sultán, Por lo 0.mo sign 
tanto, el elefante imperial fué puesto en muestra su 
libertad; corrió por el bosque, y allí, en —fón. Junto 
medio de la espesura, encontró al sultán rán enseñ 
Indyilai, Cuando éste se encontró frente los más ti 
al elefante, apoderóse de él espanto y te-  fonales usc 
rror; en su miedo, corría de un lado a fos tumbr 
otro, y, por último, se encaramó a un ár- nderán 
bol para esconderse; pero el elefante iba condu 
siempre pisándole los talones. ¿ 4es, £ Mi 
"da dé ver, 
7377 Min uch 
| Baja del árbol | fr de hu 
l sascende 
sus modale 
Por último, dijo el elefante: — Va" muy dist 
mos, sultán Indyilai, ven junto a mí. No: de los mu 
intentes esquivarme, o no dejes de atre- + y se pare 
verte a bajar del árbol y montar en mis dos de un 
lomos, pues si no, te como. del rey. 
El sultán: — ¿Por qué debo ir junto Mas el | 


a ti y montarme en tus lomos? ¿De ver- 
dad quieres comerme? 

El elefante: — Quiero llevarte al país 
de Biladutasenipi. Todo el pueblo, el 
sultán, y sólo pueden tener uno nuevo 
cuando yo les lleve el sucesor. 

Entonces el sultán bajó del árbol e 
instalóse en los lomos del elefante. Este 
corrió rápidamente con él hasta el país: 
de Biladutasenipi. Allí se ha muerte el 
Consejo imperial y los más altos digna- 
tarios, salieron a la frontera para salu- 
darlo; después lo llevaron por el país en 
un trono, de manera solemne, y fué pro- 
elamado sultán del imperio 
de Biladutasenipi. El sultán 
muerto fué llevado a la 
tumba, 

Llevaba ya algún tiempo 
el sultán ejerciendo la sobe: 
ranía y sus súbditos se acons 
gojaban mucho, en lo profuns 


do su corazón, por no poder comprender 
por qué su sultán no tenía esposa. Y, 
sin embargo, desde que gobernaba el 
sultán Indyilai, encontraban genetal 
aplauso sus actos de gobierno, tanto los 
primeros como los últimos; pues era hom=- 
bre que había aprendido a gobernar. 
Desde que el nuevo sultán estaba en el. 
país, todo florecía en el imperio; había 
grandes cosechas de arroz y de todos los 
otros Ímtos que producía la tierra. 
Había abundancia de todas las cosas Y“ 
por eso venían muchos viajeros, Merca. 
deres y comerciantes; tenían de todo, 
no necesitaban ir a buscar cosa alguna, 
pues de todo estaban ricamente provis- 
tos. El sultán era justo y benigno con los 
consejeros del imperio, con los dignata- 
rios y la gente común. Nadie había vis- 
to jamás tanta vida y movimiento en 
Biladutasenipi como durante el tiempo 
del gobierno de este sultán, pues las 
gentes acudían en masa cuando oían ha- 
blar de su justicia y bondades. 

La historia pasa ahora a tratar de otra 


ando la tórtola volvió a encontrar 
hijitos en el nido alegróse sobre= 
y rogó a Alá el justo: — ¡0h, 
chad mi ruego y cumple mi 
slicito tu perdón, ¡oh Todopodex 
auxiliame! Perdg» 


manera 
señor! 
deseo. 


roso! ¡Perdóname y 


e 


EL SULTAN INDYILAL — La 


El pes 
mos nue 
aceptéis 
a-vuestr 
mentalm 
costumb: 
conduct: 

El su 
miento : 

De es 
así a] 
volvió c 

cía y 
huledyu 
¿=dores 


fal, es 
De a 


tán Iudyilai, a sus hijos, al es- 
Oh tú, Altísin 

los, júntalos como antes 

aún no me habían hecho nada 


POR el sac 


de la tórtola y 


mo, acogió la plegaria 
le concedió el supiieado 


toria pasa ahora 


| el pescador había roba- 
de a Abeduledyumali y Abeduedyulali, 
gro noticias del 
evo sultán, 
«$ su justicia y 
psu amabil- 
Deli beró 

«on su mujer y 
Megaron a la 
guiente de 
sión: — Nues- 


tratar de otra 


bemos llevarlos 
al muevo sultán 
cgmo signo de 
a sumi 
sión. Junto a él, 
serán enseñados 
enlos más tradi- 
sionales usos y 
costumbres, y 
aderán bue- » 
conducia. 
nes, a mi mo- 
dé ver, dis- 
ucho de 
ser de humilde 
ascendencia; 
sus modales son 
muy - distintos 
de los nuestros 
$ se parecen a 
los de un hijo 
del rey. 

Mas el lugar donde vivía el pescador 
estaba en el imperio del sultán de Bila- 
dutasenipi. Y de este modo, el pescador, 
su mujer, Abeduledyumali y Abeduled- 
yulali hicieron todos los preparativos pa- 
Ta el viaje. Cuando los hubieron termi- 
mado, se pusieron en camino. 

Is al palacio del sultán. Aquí 

peseador se postró ante el soberano. 

sultán de Biladutasenipi le dijo: — 
Pescador; ¿qué deseas de mí? Es la pri- 
mera vez que te veo, 

El pescador se inclinó profundamente 
y respondió: — Señor, vuestro más hu- 
milde servidor os saluda y os ofrece sus 
respetos. Quería exponeros un asunto 
importante. 


| , Habla, te escucho | 


El sultán: — Habla, te escucho. 


— Ia bolla Sultana Sitti Sapia — Los dos hijos del Sultán — El Pescador — El Comerciante | 


El pescador y su mujer: — Os trae- 
m0 nuestros hijos y 0s rogamos que los 
aseptéis como servidores y Tos eonservéis 
a=yuestro lado. Hacedlos instruir funda- 
mentalmente en los tradicionales usos y 
eostumbres y enseñadles a tener buena 
conducta, 

El sultán: — Acepto vuestro ofreci- 
alento y os doy gracias sinceramente. 

De este modo, el sultán recibió junto 
assí a los hijos del pescador y éste se 
volvió con su mujer. El sultán se eom- 
o eon ellos y nombró a Abe- 


he 
duledyumali y Abeduledyulali sus por- 
+-dores de buyo, Cuando comenzaron a 


'empeñar este cargo, el sultán les to- 
aún más cariño, 
———a historia pasa ahora a tratar de otra 
; A. 
'ambién el 


comerciante que había 
tti Sapia tuvo noticias del 
país de Biladutasenipi, 
afabilidad y liberalidad. 
ulación y le dijo: 
caos todo para ir a Biladu- 
cer allí muestro co- 
deben poderse hacer 
porque el sultán es jus- 
oO eon sus súb- 
y en espe- 


hos todos los 


preparativos e hicieron vela hacia Bila- 


dutasenipi. 

Después de haber empleado en el ca- 
mino algún tiempo, llegaron allá y 
claron la nave. El comerciante comenzó 
a vender sus mercancías. Y al cabo de 
tres meses tenía ya casi todo vendido. 
Entonces compró todo y cuanto se le 
antojaba, pues desde que reinaba el nue- 
vo sultán podía obtenerse todo lo que 
se quisiera en la variedad más abun- 
dante. Cuando tuvo terminada las com- 
pras y despachados todos sus otros asun- 
tos, quiso partir el comerciante. Dijo: 
—Hemos ¿terminado nuestros negocios. 
Nos marcharemos mañana. 

Entonces se le ocurrió que aún no ha- 
bía visto al sultán y que aún no le ha- 
bía presentado sus respetos. Por eso hi. 
zo empaguetar toda suerte de regalos 
Muchas elases de preciosos objetos que 


an- 


quería entrecar “al sultán como señal de 
acatamiento. Tras ello se dirigió a pala» 
cio, postróse ante el sultán y tendióle 
sus presentes, El sultán se alegró 1u- 
eho. Díjole: — Dime, comerciante, ¿por 


ste hasta ahora? ¿Por qué 

p e tanto tiempo sin dignarte 
venir aquí 

El me r respondió: — Soberano 


y señor, a n os, los mercade 
rrenos de este modo. Pasamo: 
ros trabajos con cobrar y pr 
ro; aquí tenemos que hac 
no piensan en lo que nos d » 

El sultán: — Tienes razón 
ciante, 

El sultán y el mere ader tod 
versaron juntos un rato; 
último: — Aún tengo 
sa a Vuestra Magnifi S 
Alá el todopoderoso lo quiere, partire- 
mos en viaje de regreso mañana. 


Quería partir 


— ¿Por qué tienes tanta 
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tiempo he visto consumidos todos mis 
artículos, 

El sultán: — Ya que quieres partir 
mañana, mercader, quédate conmigo pa- 
ra ser mi huésped esta noche. 

El mercader: — Será otra vez, pode- 
roso señor; volveré de nuevo a visitaros. 

El sultán: — Y, sin embargo, te rue- 
go que te quedes conmigo esta noche. 
¿Quién sabe si alguno de nosotros, tú o 
yo, no tendremos que abandonar la vida 
mañana o pasado? 

El mercader: — Poderosísimo sultán, 
realmente esta vez tengo que despedir- 
me de vos, pues con la mayor voluntad 
no puedo ser vuestro huésped. Traigo a 
mi mujer conmigo y a bordo no hay na- 
die a quien pueda confiarla. En el bar- 
co sólo hay gente extraña, a mis servi- 
dores no los tengo eonmigo y, por lo 
tanto, no tengo a quien pueda encomen- 

dar su protección. 


El sultán: — Mer- 
cader, no te preocupes 
si sólo se trata de la 
protección de tu mu- 
jer. Deja eso a mi cui- 
dado; la acompañarán 
para guardarla mis 
dos portadores de bu- 
yo. Si yo los envío es 
exactamente c omo si 
fuera yo mismo. En 
nombre de Alá el mi- 
sericordioso, puedes 
confiar en mí, pes- 
cador. 


El mercader: — Por 
lo tanto, me acomodo 
a vuestros deseos, 

Y el comerciante se 
quedó en el palacio 
” porque el sultán se 

mostraba tan amable 
con él. 
El sultán dijo: — 
Llamad a mis portadores de buyo. 

Los portadores de buyo, los hijos del 

pescador, los dos hermanos, fueron lla- 
mados y se postraron ante el sultán, El 
sultán dijo: — Portadores de buyo: os 
ordeno que vayáis a bordo del navío de 
este mercader. Confío en vosotros y por 
eso os encargo que guardéis a 3u mujer. 
Pero os digo una cosas no os quedéis 
dormidos, veladla siempre. Abeduledyu- 
alterna con tu hermano en esta 
dia. 
hijos del pescador: — Señor, eum- 
pliremos tu mandato. 
Sultán: —Portadores de buyo: os 
o aún otra cosa. No me dejéis quedar 
; no hagáis nada que pueda ofender 
al mercader, si no, os hago matar. 

Púsose el sol, los portadores de buyo 
se trasladaron a bordo del navía mer- 
cante. Abeduledyumali hizo la guardia 
toda la noche. Cuando comenzaba a ela- 
rear la mañana, se eaía de sueño. Des- 
pertó a su hermano y le dijo: — Her. 
mano, levántate y substitúyeme; estoy 
muy cansado; después puedes volver a 
dormir. 

Abeduledyulaliz — Déjame en paz. 
No puedoz para mí no hay nada como el 
dormir, 

Y como su hermano volviera a sacu- 


dirlo a pesar de esto, el único resultado 
fué que Abeduledyulali se enfadara mu- 
cho. No Fué posible hacerlo levantar. 


De sangre noble 


De nuevo le rogó Abeduledyumali: — 
Hermano, no hagas eso, no te portes co- 
mo un villano, pues no lo eres; tu padre 
y tu madre tampoco lo eran; al contra- 
rio, procedes de sangre noble. Pero tu 
desgracia te persigue. Ya entonces no 
querías hacer caso de las amonestaciones 
de nuestro padre y por eso nos ha al- 
eanzado esta desgracia. — Y Abeduled- 
yumali siguió diciendo: — Hermano, 
piensa sólo en cuál fué el motivo de que 
tuviéramos este destino. Cuando nos ha- 
bíamos detenido bajo el árbol y descan- 
sábamos a su sombra, Jloraste tú porque 
querías tener a las tortolitas y jugar con 
ellas. 

El padre dijo: ¿Por qué quieres jugar 
con ellas? La tórtola madre te malde- 
cirá, niño. Pero tú no ponías fin a tu 
llanto y, por último, el padre te bajó las 
tortolitas. Y la tóriola madre imploró a 
Alá, el misericordioso, y él oyó su rue- 
go; por eso caímos en desgracia. Á 
nuestra madre la raptó un comerciante, 
nosotros fuimos robados por un pesca- 
dor y no sabemos qué fué del padre ni 
dónde habrá ido a parar. Acaso le de- 
vorara un cocodrilo, acaso alguien lo 
haya asesinado, acaso haya perecido de 
hambre. 

Sitti Sapia había oído todo lo que ha- 
bía dicho Abeduledyumali. Lloraba, gri- 
taba, suspiraba y exclamaba incesante- 
mente: — ¡Mis hijos! ¡Son mis hijos! 

Salió corriendo de la cámara y abra- 
zó a Abeduledvumali y a Abeduledyu- 
lali. Entonces lloraron todos juntos, la 
madre con los hijos. Los tripulantes del 
navío se despertaron con el ruido y se 
llenaron de espanto al oír llorar a la 
mujer del mercader. Era el amanecer. 


Se levantaron, alborotaron y gritaron: 
¡Socorro! Los portadores de buyo aten- 
tan contra la mujer del mercader, quie- 
ren deshonvarla; ella se resiste y llora 
y grita. 

También los 1 
percibieron el 5 
Cros se despe 

— ¿Qt 
E del mercader? 

Le dijeron: — Se dice que los porta- 
dores de buyo han atentado contra la 
mujer del mercader y quieren deshon- 
rarla; ella se resiste y grita y llora. 

Entonces el sultán no sabía lo que de- 
bía hacer, pues se avergonzaba ante el 
mercader; mas exclamó de repente: — 
Corred todos al navío, apoc.craos de esos 
bribones y encadenadlos. 

Entonces corrieron todos allí y se apo- 
deraron de Abeduledywlali y Abeduled- 
yumali, 

Fueron cargados de cadenas. Los pri- 
meros dignatarios se dirigieron al sul- 


abitantes de la aldca 
de modo que el 
sobresaltado. 
endo es ese en el na- 


tán y le anunciaron: — Señor, están 
cargados de cadenas. 
El sultán dijo: — Llamad a mi men- 


sajero Maemuru, 


Pregun- 


YX Xx Y 


* ENTONCES el | 
Sultán bajó del 1 
árbol e instalóse | 
en los lomos del | 
elefante. Este co. 
rrió rápidamente | 
con él hasta el 
país de Biladu- | 

tasenipi 


e 


El mensajeros | 


: Apareció al momento. 

El sultán: — Mensajero, oye rai man- 
dato. Lleva a los portadores de buyo a 
los verdugos y diles que tienen que ajus- 
ticiarlos, pues me han deshonrado ante 
mi amigo el comerciante, 

—Señor, vuestra orden será eumplida. 

Y Maemuru llevó a los portadores de 
buyo a los verdugos, 

La historia pesa ahora a tratar de 
otra cosa. 

El sultán de Biladutasenipi tenía tres 
verdugos, que se llamaban Muhalike, 
Mukatile y Mutaine. Cada uno vivía en 
una aldea distinta. 

El mensajero buscó primero el verdu- 
go que era llamado Muhal Cuando 
lMegó a la aldea se dirigió rectamente a 
casa de Muhalike y lo encontró allí. Mu- 
halike dijo: — ¿Qué deseas y para qué 
me traes amarrados con cadenas a los 
portadores de buyo del sultán? 

El mensajero: — El sultán me ha or- 
denado que viniera junto a vos, pues 
desea que estos dos sean muertos. Han 


SOLO DESPUES 
de buscar mur 
cho, el poderoso 
señor pudo har 
lar una peque. 
ña embareación, 
con la cual trans" 
portó a la orilla 
opuesta a su mur 
jer y los hijos 


Dos 


eausado la deshonra del sultán y por eso 
es ordena que lo ajusticiéis. 

Muhalike:: — ¿En qué han delinquido? 

El mensajero:—El sultán tiene un ami- 
go, un comerciante: éstos han ido a su 
mujer y querían atropellarla. 

Muhalike: — ¿Se han hecho averigua- 
ciones sobre el caso? ¿Se les ha oído? 
¿Se ha comprobado todo desde el prin- 
cipio al fin? 

El mensajero: — 
guna averiguación; 
oídos. 

Muhalike: — Mensajero, pues enton 
ges no quiero ajusticiarlos. De un lado 
porque temo a Alá el justiciero, y de 
otro, porque sé que son los favoritos del 
sultán. Puede llegar un día en que el 
sultán se arrepienta de no haber hecho 
ninguna averignación y de no haberlos 
oído. Te contaré una historia. 


No fué 
tompuce 


hecha nin- 
han sido 


Era un-gran sultán 


Octubre 24 de 1931 
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LA QUELE 
k.-1 HOY 


a 


ate NO CHARE QUE > 


TENGO ADENTO 


Vid 


E a E > PASA. 
á . ¡FELIC a) 


TES QUE UNOS RAPOCITOS 
'HAN ESTADO 

. CACHANDO A 
HORACIO! y, 


¡ BUENO, AQUÍ TEMES ¡QUE LINDOS! 
UN HUEVITO Ds ¿ME LOS DAS 
PASCUAS PARA TODOS? 
QUE TE PASE LA 

BRONCA | 


EN CASA TENEMOS )  £ 
UNA CANASTA 


¡BAn!1 HA DE SER GRANDOTA 


POR EL HUEVO: QUE 
LE PUSIERON EN 
El CUADERNO! 


Y YO EN MI CASA TENGO 
BIEN LLENITA TODAS LAS MAÑANAS 
DE ESTOS HUEVOS UN HUEVO DE AVESTRUZ, 
DE DULCE... PARA EL DESAYUNO, Y 
CADA DIA DE UN COLOR 
DISTINTO. 


Y MITIA DORALISA,NOS 


HA MANDADO DE CALA: 


MUCHITA. MIL HUEVOS 
DE PATA! ¡SON _ 
RIQUISIMOS! 


LOS HUEVOS PINTADOS 
SON MAS RICOS QUE 
LOS BLANCOS. SOLO 
LAS GALLINETAS LOS 
SABEN PONER... 


¡ES QUE YA NO VAN 
QUEDANDO GALLINETAS 
PORQUE S! LE COMEN 
LOS HUEVOS NO 
PUEDEN NACER | 


” PERO Los 


¡PERO CHE, MARUCA! 
¿COMO SE TE OCURRE 
S SECIR ESA MENTIRA92 

¡ESOS HUEVOS NO 

EXISTEN? 


TJ 


¡Y PARA QUE VEAN QUE 
USTEDES NO SABEN Ni 
POR QUE ESTORNUDAN, 
VENGAN A VER LOS QUE 

TRAJO PAPITO ANOCHE ! 
¡ESTA MAÑANA, YA 
NACIO UN CONESITO! 


¡ JUA- JUA-JUA? 


¿HAS VISTO, RANITA? ¿HAS 
VISTO. CHITRULA9 
¿HAS VISTO, PIRUCHA,2 
¡AH! Y TODAVIA VAN 
A NACER CIEN MAS... 


/ ¡CLARO QUE 
EXISTEN! 
¡CLARO QUE 
EXISTEN! 


J.4 


el segundo, 
herida en la espi 
s que estaba preñado. 
s camello y en 
10 se ven t 
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Las. TEJE $ FHUJO $ 


gió la fuente de arroz y se la 
llevó a los tres jóvenes, dicién- 
doles; “El Alkali os envía es- 
ta fuente de arroz", El mayor 
de los tres hermanos tomó la 
fuente y dijo: “Dale las gra- 


“Está bien, Vete”, El matarife 
se fué, 


SON MUY SABIOS — | 
, | 


Po iguiente, vosotros cias”, El esclavo se sentó jun- 0 -3 s . 
tres habéis robado mi camello, to a la puerta, en el suelo, Después de esto, el Alkali 
os denunciaré al Alkali”, El MEA aa sal se E e. Posa de su madre ' 
unido. hermano más joven dijo: “No 1 | y dijo; * re mía; han ve- 
de re- tengo nada en contra; ve a ver ! EL ARROZ SUCIO | nido hoy a verme tres jóvenes 
partir hay un bast: y aun- al Álkali Nos viene muy a pe- L | que son hijos de un hombre 


que no os digo quién es, bas- 
ta el hecho para que toméis 
esa precaución, Repito que 
aunque sólo sea por esa tar 
zón no debéis dividir mi pa- 
trimonio cuando yo muera, si- 


lo, pues también nosotros nos 
encaminamos en busca suya”. 
El viejo dió la vuelta y se fué 
con los tres hermanos a ver al 
Alkali. Llegó el hermano ima- 
yor. El viejo le explicó el asun- 


el MAGO 


en el camino por donde habia 


E, Alkali les dijo a los tres 


El mayor levantó la tapa de 
la fuente, miró el arroz y dijo, 
sin probarlo: “Está en su pun- 
to, pero el arroz está sucio”. 
El segundo miró a la fuente y 


muy inteligente, Los tres jóve- 
nes saben de todo y me han 
demostrado ser tan sabios co- 
mo su padre. He examinado lo 
que han dicho y no se equi- 
vocaban. Los tres jóvenes han 


. - 28 dijo sin probarlo antes: “El 

RO conservarlo en común”. to ál Alkali diciendo: “Me han HOJAS CAIDAS El seno me- pasado el camello y de ahí de- jóvenes: “Quedaos en casa co- arroz po pero la car- dicho también que yo era un 
El viejo Boso era un hom-  obado mi camello. Yo he veni- | “No, yo no he  duje que el camello tenia que mo huéspedes mios. Comed y ne que tiene es carne de pe- bastardo, Dime, ma lo que 

bre de gran prestigio. Al po- e 


do del otro lado, de modo que 


El Alkali preguntó al her- 


lo y tampoco le 


estar preñado”. 


bebed y cuando hayais descan- 


rro”, El menor miró a la fuente 


hay de vezdad en ello, pues 


nerse enfermo, las gentes del por es i i había dicho al viej le ha- Entonces, el: Alkali le dijo sado y refrescado, veni y dijo, si $ quiera ser justo” Al oir esto 
: o a te lado nadie lo ha vis- cho al viejo que le RLONCeS, el ali le j y refrescado, venid a y dijo, sin probarla antes: "Es- 7 e 
pueblo decian: “Cuando el vie = Esta ¿e había des- Mano segundo: “¿Pero tú sí  bía visto. Sólo le dije que ha- ul viejo: “Deja a esos tres jó- verme y escucharé vuestra tá bien coins <l arroz 8 Madre de Alkall, se echó 
JO se muera, ya So OS aparecido. Me fui por el otro  habtás visto al camello?” El  bía pasado un camello". El  venes, pues mo puedo hallar pretensión”. Les señaló a los es bueno... pero el Alkali es  * llorar la buena vieja, No de- ' 
un tungutu tan notable; 


jos mo llegan a su padre”. 

Murió el padre. Tan pronto 
como sucedió esto. los hijos 
empezaron a mirarse con cau- 


lado y encontré a estos tres 
que iban separados uno de 
otro. El primero dijo que ha- 
bia visto un camello tuerto del 
ojo izquierdo. Le pregunté des- 


hermano segundo dijo: “No, 
yo zo he visto al camello. Só- 
lo le he dicho al viejo que ha- 


Alkali preguntó: “Pero en qué 
has conocido que el camello 
estaba preñado?” 


El hermano 


culpa en ellos. Tú, en cambio, 
debes estarles agradecido. Te 
han indicado por qué señales 


tres hermanos en su casa una 
habitación y encargó que les 
preparasen de comer y de be- 


un bastardo”, Ctándo el me- 
nor dijo esto, el esclavo aban- 
donó su puesto y se fué a dun- 


cía nada, sino que lloraba, El 
Alkali dijo: “Dime. madre, lo 
que haya en ello, No me enfa- 
daré. Pero yo soy Alkali y 
tengo que saber la verdad”, La 


pués al segundo si había vista 
mi camello y me dijo que ha- 
bía visto un camello con una 


vieja lloraba, Lloraba y guar- , 
daba silencio, El Alkali dijo: E 
“¡Habla! Necesito saberlo”. 

La vieja madre de Alkali 
dijo: “Es cierto; los tres jóve- 
nes han dicho la: verdad. En 


Y LOS TRES HERMANOS fueron 
en busca de un juez, de un Alkali. 
Como iban muy encolerizados en- 
"tre sí, mo caminaban juntos 


Seguramente es un bastardo”. 
(E-. Boso, bastardo es chomo- 
dic. ¿; > Cada uno de los hijos 
ría poder mirar por encima 


(() 


del hombro a los demás. Du- 
z ate algún tiempo. los hijos 
"uvieron en paz, pero mirándo- 
se torvamente unos a otros, 
Un dia, estalló la pelca. Ca- 
da uno le echaba en cara al 


una ocasión tu padre fué a la 
guerra. Estuvo siete años por 
allá. Yo le habia sido fiel, pe- 
ro un día me encontré muy 
excitada, Tu padre llevaba ya 


tanto tiempo fuera, que no v 
otro: “Tú tienes la culpa de creía que volviese. Me figura- pe 
que los demás no podamos Co- ba que había caído hacía tiem- 
ger la parte que nos corres- po en la guerra, Yo era toda- 
ponde en la herencia de nues- vía joven y no: podía dominar 
tro padre. Pues tú eres un cho- mi excitación. Había un viejo 
modiong”. Y el otro respon= esclavo, nada más que este 
dia: “Mientes, el li viejo esclavo, en el pueblo, y 
eres tú, Todos los bastardos este esclavo me poseyó. A los 
mienten y atacan la fama de pocos dias volvió tu padre de 
los hombres honrados. Y por- la guerra. Hace de esto sesen- 
que nuestro padre temía tus ta y cinco años, y no lo sabe 
engaños, er por lo que no po- ningún ser viviente más que 
demos repartir nuestgo patri- yo”. El Alkali se fué. 
monio y por eso los demás nos 
vemos obli a vivir con un OMS TT EST 
OA o da GRAN+ TUNGUTU 
tres hermanos les decia a los P A > 
pu ps A PS 
Eat o 0 Ls El Alkali llamó a los tres jó- 
en dia. Las gentes del pueblo venes y les dijo: “Espero que 
comentaban: “El viejo Boso hayáis descansado bastante. ' 
eza un tungutu excelente, pero “Explicadme ahora el asunto 
sus hijos no sirven para nada. que os trae aquí”. El mayor | 
Se pasan el día disputando”. de estaba el Alkali. de los tres hermanos dijo: 

El Alkali dijo: “Has oido to- Nuestro padre fué un gran 

a do lo que dijeron los mucha-  tungutu, Algún tiempo antes 

BUSCAN EL JUEZ chos?” El esclavo dijo: “Si”, de su muerte nos llamó a los 
$ - eb El Alkali preguntó: “Lo re- tres hermanos, sus hijos, y nos “ 
Finalmente, un día dijo el cuerdas tedo?” El esclavo dijo: Elo: “Cuando yo me muera, t 
mayor: “Vamoya acabar estas “Lo he oido y toda lo recuer- NO  repartáis mi patrimonio, 4 
disputas. Vamos en busca del do”.El Alkali dijo: “Repiteme- entre los que han de repartir . 

juez, de un Alkali. Que el Al lo, pues”. El esclavo dijo: hay un bastardo, y aunque yo 

kali decida”. El dijo: “Temo repetirlo”. El Alkali no diga quién es, basta el he- 
“Estoy de acuerdo”. El tercero dijo: "Tengo que saberlo; di- Cho para tomar esa precau- — —— 


El mayor dijo: “Si; era tuerto 
del ojo izquierdo”. 

El viejo siguió andando en 
busca de su camello. Encontró 
al segundo hermano. lo paró y. 
dijo: “He perdido mi camello. 
¿No has visto pasar algún ca- 
mello?” El herman> segundo 
dijo: “Sin duda cue ha pasa- 
do un camellg”. El viejo di- 
jo: “Tenía alguna seña parti- 
cular?”. El segundo hermano 
contestó: “Si; tenia una heri- 
da en la espalda”. 

El viejo siévió andando en 
busca de su camello. Encon- 
tró al tercer hermano, lo pa- 
1ó y diio: “He perdido mi ca- 
mello. ¿No has visto pasar al- 
gún camello?” El hermano ter- 
cero dijo: “Sin duda ha pasa- 
do un camello”. El viejo pre- 
cuntó: “No tería nincuna se- 
ña particular?” El hermano 
tercero dijo: “Si, estaba pre- 
ñado”. 


OS DENUNCIARE 


El viejo dijo al tercer herma- 
no: “El camello que vosotros 
tres me habéis descripto es mi 
camello. El primero me dijo 


—— 


Po 


herida en la espalda. Le pre- 
gunté luego al tercero si ha- 
bía visto un camello y me dijo 
que había visto-un camello que 
estaba preñado. Mi camello 
era, en efecto, tuerto del ojo 
izquierdo, tenia una herida en 
la espalda y estaba preñado 
Los tres hombres han visto mi 
camello, pero aseguran que no 
saben dónde está; por consi- 
guiente, har tenido que ro- 
bármelo”. 

El Alkali preguntó al ma 
yor: “¿De modo que tú has 
visto al camello?” El mayor 
dijo: “No, yo no he visto al 
camello. Sólo he dicho al vie- 
jo que había pasado un came- 
llo”. El Alkali dijo: “¿Y en 
qué has conocido que el ca- 
mello que había pasado era 
tuerto del ojo izquierdo?” El 
mayor respondió: “ Lo he co 
nocido en que la hierba sólo 
estaba comida del lado dere- 
cho. De aqui deduje que tenfa 
que ser tuerto del ojo izquierdo. 


EL VIEJO SIGUIO ANDANDO en el desierto en busca de su came- 

Jlo. Encontró al tercer hermano, lo paró y le dijo: “He perdido mi 

camello. ¿No has visto pasar algún camello?” El hermano tercero le 
dijo: “Sin duda ha pasadó wn camello por aquí”. 


Ilustraciones 
de 
Niahcer Seditsira 


bia pasado un camello”. El 
Alkali dijo: “¿Y en qué has 
conocido que el camello que 
había pasado tenia una herida 
en la espalda?” El. hermano 
segundo contestó: “Lo he co- 
nocido en que en el camino 
había algunas hojas caidas su- 
cias de sangre. De equi dedu- 
je que el, camello tenia que lle- 
var ¿herida en la espalda. 
Todas fis camellos, cuando es- 
tán heridos, tienen la costum- 
bre de arrojarse hojas a la es- 
palda para espantar a las mos- 
cas 


El Alkali preguntó al me- 


Un día al genio de las monta. 
ñas se le antojó ir a la ciudad 
vecina, pero no sabía qué iba a 
hacer allí, 

Por fin pensó qu 
negocio llevar a la 
y hierbas para venderlas por re- 
molacha, zanahoria y repoilo, di- 
ciendo que las traía del campo. 


Riibezahl juntó una consider 
ble cantidad de raíces y hier! 


aldea inmediata, donde consiguió 
un chivo. A éste le cargó en la 
espalda una canasta llena de mer- 
cancía y, asiéndolo por los cuar- 
tos traseros, se dirigió a la ciu- 
dad. Por el camíno encontraron 
a un o0s0. Para hacer mover 
con más velocidad aj chivo, Rii 
bezhal ató a los cuernos de aquél 
al oso que corría adeiante, tirando 
del vehículo improvisado. 

De esta manera llegaron hasta 
los portones de la ciudad. No bien 
hubo entrado allí, el genio de las 
montañas se puso a pregonar su 
mercancía. Los transeúntes se de- 


¿A 


menor respondió: “Cuando un 
camello está preñado deja un 
rastro ancho en la hierba. Ese 
rastro ancho lo he observado 


puede reconocerse el camino 
que ha seguido. Sigue esas se- 
ñales y, si Alá quiere, encon- 
trarás tu camello”, 


IEON  FROEENTUS 


Nuevo Engaño del Genio de las Montañas 


ral forasu 

era lo que vendía, púes 
entendían bien, por ser muy 
su voz. En eso el chivo se 
balidos lastime- 


puso a proferi 


ros, sacando la lengua: estaba su 
mamente cansado por el viaje 
Eso no obstante, 


reancía a voz € 


Riibezalil se 
ercado, donde volvió 


cl 


ber. Mandó que les dispusiesen 
una fuente de arroz y le dijo 
a un esclavo: “Llévales esta 
fuente de arroz a los tres jó- 
venes y luego siéntate a la 
puerta. Escucha lo que dicen, 
fijalo en tu memoria y después 
ven a repetirmelo. Fijate en 
cada palabra”. El esclavo co- 


cuello. La gente, atraída por sus 
gritos, acudió a montonés para 
ver lo qué vendía. Puesto que po- 
seía el don de alabar sus arti- 
culos, el recién llegado no tardó 
en venderlos. tonces quiso des- 
hacerse también de; chivo, pero 
nadie quería comprarlo. 

—Es viejo y no sirve para na. 
da — decían los ciudadanos. 
án ustedes en un error — 


Es 


omo si fuera n un fo- 
rocín, De esta a se di. 
rigió a los portones, precedido por 
el 080. 

Todo el mundo observaba a la 
cabalgata, sin poder salir del 
asombro. 

Los «que habían comprado las 
hortalizas del desconocido volvie= 
sus respectivas casas, dis. 
r la comida, 
su decepción al 
z de legumbres co- 
an en sus canastas 
as de aspecto sos. 
e tuvieron que tirar! 


melo”. El esclavo dijo: “En- 
tré la fuente de arroz. El ma- 
yor alzó la tapa, miró y dijo 
sin habetlo probado: “Está en 
su punto, pero el arroz está 
sucio”. El segundo miró la 
fuente y dijo. sin haberlo pro-' 
bado antes: “El arroz está 
bueno, pero la- carne que tie- 
ne es carne de perro”. El me- 
nor miró la fuente y dijo sin 
haberlo probado antes: “Está 
en su punto; el arroz es bue- 
no... pero el Alkali es un 
bastardo”. Al*oir esto, me le- 
vanté y me fuí” 


El Alkali le dijo al esclavo: 
“Llámame a la esclava que ha 
hecho. el arroz”. El esclavo 
llamó a la.esclava. Vino la es- 
clava y el Alkali le dijo: “Te 
encargué que hicieses una fuen- 
te de arroz. ¿Cómo es que pue- 
de decirsq que el arroz estaba 
sucio?” La esclava empezó a 
llorar y dijo: “Es verdad: an- 
tes de preparar el arroz estuve 
con mi amigo y con la prisa 
me olvidé de lavarme”. El Al- 
Kali dijo: “Está bien. Puede 
irte”. Y la esclava se: fué. 


El Alkali dijo -al esclavo: 
“Llama al matarife que ha ma- 
tado el tarnero”. Él esclavo 
llamó al matarife. Vino el ma- 
tarife y el Alkali le dijo: “Te 
di el encargo de matar un car- 
nero para darles a esos jóve= 
nes una buena comida. ¿Cómo 
es posible. que digan que la 
Carne del arroz es carne de 
perro?” El matarife se quedó 
pensando y dijo: “La esclava 
vino antes y me compró un 
corderito. El cordero había na- 
cido de una oveja, pero tengo 
que confesar que no vi que un 
carnero cubriese a la oveja; en 
cambio. si vi en el patio a un 
perro que jugaba muchas ve- 
ces con la oveja. Pudiera ser 
que quien hubiera cubierto a la 
oveja haya sido el perro y no 
el . carnero”. El Alkali dijo: 


ción. Repito, pues. que aunque 
sólo sea por esa razón no de- 
béis dividir después de mi 
muerte el patrimonio, sino 
conservarlo en común”. Murió 
luego mi. padre, y desde enton- 
ces sólo hay entre nosotros 
desconfianza y desacuerdo. Di- 
nos ¡Cómo -podemos salir de 
esta guerra constante y qué 
hay de verdad en lo del bas- 
tardo”. Los otros dos herma- 
nos dijeron: “En efecto, así 
es. 
El Alkali dijo: “Disputáis 
acaso del bastardo. Pues bien; 
podéis. volver a casa tranqui- 
los sobre ese punto, pues no 
hay ningún bastardo entre vos- 
otros. Vuestro padre ha dicho 
que entre los que repartiesen 
habría un bastardo. Vuestro 
inteligente padre veía perfec- 
tamente de antemano que yo 
intervendría' para arreglar este 
asunto, y yo soy, en efecto, un 
bastardo. Luzgo ha dicho que 
aunque sólo fuese por esa ra- 
zón no debíais partir, sino con- 
servaros unidos. Tenía otra 
razón para ello. Deseaba que 
con la inteligencia que habéis 
heredado no trabajáseis sepa- 
rados y enemigos, sino en co- 
municed. De todo lo que he 
oido y sabido de vosotros, de- 
duzco que debéis vivir juntos. 
Hasta ahora tenéis antipatias 
por haber disputado unos con 
otros. Mantenéos unidos en 
“adelante y seréis queridos y al- 
canzaréis poder y prestigio. Pa- 
za ir a una, tomad un poco de 
este medicamento y pasáoslo 
por la cara. Con esto todo irá 
bien”. 

Los tres hermanos cogieron 
el medicamento, lo comieron 
y se lo pasaron por la cara. 
Desde entonces se conservaron 
unidos y vivieron felices. 

Este era el medicamento del 
bastardo que se conoce aun 
hoy y se aplica frecuentemen- 
te. 


«NINGUNO DE LOS TRES HERMANOS había robado el camello, 
pero en cambio dieron datos ciertos al dueño para que lo hallara. 


Y ñ replicóles Riibezahl —. Ya verán 
ahora le faltaba algún vehículo para qué puede servir, . 
para transportarlas al pueblo. En. Con estas palabras montó al 
tonces el genio se dirigió a la chivo, alejándose con aire gallar- 


.. 
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